Tras disfrutar en mi propio cuerpo la experiencia del pay per spank, permanecí charlando con el chico que me había proporcionado el “trabajo”. Hablamos sobre el tipo de cliente, sin entrar en detalles, por supuesto, por mor a la intimidad de cada uno; de lo que le solían pedir; etc, y me facilito una información muy valiosa para mi investigación. Sobra decir que en la factura enviada a la Universidad de Sevilla no había resguardo de haber contraído ningún servicio sexual. 

Pasaron los días y tuve que cambiarme de piso, ya que el de Soho era excesivamente húmedo y casi insalubre. Amen de las fiestas que se pegaba mi compañero y que no me permitían concentrarme en la tesis. Pregunte a Herrera vía telefónica si conocía algún otro piso donde acomodarme durante mi estancia en el imperio británico. Me dio las señas y el teléfono de amigo suyo. Capdevilla, un profesor que impartía en Londres clases de literatura hispánica. Concrete con el una cita, y me dio las señas de su casa con indicaciones especificas para que no me perdiera. Habíamos quedado en la puerta de su casa, para acompañarme él mismo arriba. Como habíamos quedado casi al anochecer, por acabar muy tarde él sus clases. Me propuse hacer un poco de turismo. De turismo del mejor: de bar en bar.

No, no me emborrache, por supuesto que no, en mi corta relación con la tesis ya me había llevado dos azotainas por aparecer ebria ante un responsable. Así que no pensaba caer en la misma piedra de nuevo. Simplemente pasee por las calles de Londres, disfrutando del ambiente, y de la gente. Por desgracia, Sevilla es una ciudad muy bonita, y muy turística, pero tremendamente clásica y enraizada, por lo que no hay mucho aperturismo en la forma de pensar y de vestir. En la capital del Reino Unido me encontraba como pez en el agua. Paseaba por Picadilly, con mi indumentaria habitual confundiéndome con el medio. Sudadera con gorro, una camiseta cortita que mostraba sin rencores el piercing de mi ombligo, zapatos deportivos, pantalones caídos, con el filo de las braguitas por fuera. Pero nadie me miraba!!! Aleluya!! Creo que una de las cosas que mas me agrado de Londres, fue la heterogeneidad de personas.

Deambulaba tranquilamente hasta que di con el domicilio en cuestión. Era temprano, y decidí pasear por un parque que había enfrente. Anduve por el hasta que percibí un sonido familiar. Oí timbales. Cielos!!! Timbales!!! Timbales es igual a gente con buen rollo. Gente con buen rollo es igual a pasar un buen rato. Como guiada por Hamelin me dirigí al sitio de donde provenía el sonido. Y encontré a unos chicos afroeuropeos, de raza negra, con raftas que fumaban marihuana y reían entre ellos. Los salude, y me senté con ellos, como si fueran amigos de la infancia. Su hospitalidad era notable, de hecho me alargaron un porro, que no iba a despreciar.  Me contaron que viajaban por Europa, en interrail, que es un modo muy económico de viajar, vía tren, y que acababan de llegar de Holanda de donde venían cargados de  provisiones.

Pase unos momentos inolvidables, reí tan a gusto con ellos que no repare en la hora que era. Horror!! Era tardisimo. No me imaginaba el enfado que profesaría Capdevilla, y con toda la razón del mundo. Salte del parque en dirección a la puerta de la casa. Supuse que una silueta que me esperaba sentada en un banco al lado de la puerta era el. Desde esa distancia y gracias a mi miopía y el colocon que llevaba encima no acerté a averiguar como era físicamente.

El paso de cebra estaba muy lejos de donde yo me encontraba, así que resolví cruzar por en medio de la calzada, asegurándome muy bien de mirar a ambos lados de la carretera. Primero izquierda, no venia nadie, y me lance. Fallo de principiante. En Inglaterra los coches circulan en sentido inverso al del resto de los mortales. Por la derecha me abordo un automóvil, que obviamente no había visto, ya que ni siquiera había mirado. Tras un sonoro pitido, se subió al escalón por evitar alcanzarme y arrollarme con el capó. Bajó enfurecido y gritándome, yo lloraba del susto sentada en el escalón. Y entre la nube provocada por las lagrimas y por el porro, que cubrían mis ojos, puede ver como el profesor había cruzado la calle y se encontraba delante mía.

· estas bien? Te ha pasado algo?

· Si, snif, no ha pasado nada, estoy bien, snif lo siento.

Me levanto por debajo del brazo y me miro de arriba abajo asegurándose que no había recibido daños. El conductor del automóvil le pedía cuentas a Capdevilla, como si este fuera mi padre, y una multitud de curiosos se había reunido en torno nuestro observando la situación. Ante este panorama, el amigo de Herrera aseguro al conductor agraviado que tomaría medidas, y delante de tan opípara concurrencia, me llevo hasta un banco, y sin ninguna resistencia dada la calidad de mis amplios pantalones, los bajo; y me tumbo en el banco sobre sus rodillas propinándome unos fuertes azotes. Ni se cuantos fueron, ni si me escocieron, siquiera. Solo se que me hallaba bocabajo sobre un absoluto desconocido, y ante una cada vez mas nutrida multitud, recibiendo unos buenos azotes como una niña traviesa. 

De repente paro la lluvia de azotes, que ya hacia rato que empezaba a acusar con escozor, y me levanto de esa postura. Me subí los pantalones con la cara aun mas roja que mi trasero, y sin mirar a la gente que se agolpaba seguí al profesor quien tiraba de mi mano. Me llevo enfrente del conductor que había presenciado gratamente complacido la escena. Y Capdevilla me insto a asegurarle que lo sentía, que había recibido aquellos azotes por comportarme irresponsablemente, y que estaba dispuesta a recibir de el otra tunda ejemplar. Como?? Pense. Al repetir como un papagayo todo lo que me decía mi nuevo tutor, no había siquiera reparado en el significado de las palabras. 

El ingles, ni corto ni perezoso acepto la propuesta y me llevo de nuevo al banco donde me bajo no solo los pantalones sino también las braguitas, que dejaron a la luz un trasero tremendamente colorado ya. Se ve que la idea de tener sobre el a una jovencita medio desnuda y propinarle una nalgada no le desagrado, porque tras acariciarme las nalgas sentí sobre mi pubis como se formaba un duro bulto que rozaba contra mi a cada azote. Comenzó a azotarme con fuerza y rapidez. Los cachetes caían en campo ya dolorido, desnudo y despropósito de protección, por lo que sentía un picor aun mas fuerte. Durante mi castigo, descargo la adrenalina que había sufrido por el conato de accidente; los problemas del trabajo; y los disgustos con su esposa. Tras esto, me permitió incorporarme. Me subí tan rápidamente la ropa interior y los pantalones, por evitar mostrar mis partes intimas, que roce con ambos mis maltrechas nalgas, sintiendo los pinchazos de los azotes, que me hicieron ahogar un quejido.

De nuevo de la mano seguí a Capdevilla, esta vez a su casa. Donde me mostró donde se encontraba la ducha y mi dormitorio. Me ordeno tomar un baño y acostarme hasta que el apareciera, para “hablar” nuevamente sobre mi actitud. Pero esto lo haré en otro momento, porque por ahora voy a tomar la ducha fría para calmar mi caliente trasero, y ... mas cosas... igualmente acaloradas.

Continuara.

